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ENTRE TRADICIÓN Y .VANGUARDIA 
Análisis del Ayuntamiento de Hilversum 
Rafael García 
INTRODUCCIÓN E HISTORIA DEL AYUNTAMIENTO 
1915 fue sin duda un año excepcionalmente favo-
rable para la recientemente comenzada carrera de 
Dudok como.arquitecto. Tras el abandono del servi-
cio activo en la plantilla del ejército, y con un período 
intermedio en el que intenta abrirse paso ·como inge-
niero civil, solicita y consigue el cargo de Director de 
Obras Públicas de la pequeña ciudad de Hilversum. 
Pocos años antes, en 1913, había sido nombrado Direc-
tor suplente de Obras Públicas en Leiden, lo que le 
suministró la experiencia suficiente para decidir optar 
por el puesto de titular en Hilversum. 
No son excesivamente bien conocidos los detalles 
por los que Williem Marinus Dudok (1884-1974) tras 
una rápida graduación en la academia militar como alfé-
rez y unos pocos años de servicio activo, emprende con 
energía una carrera civil. En cualquier caso, y sin que 
sigan siendo claros los cauces de su formación especí-
ficamente arquitectónica 1, parece probado que uno de 
los primeros cometidos que se le encargan en Hilver-
sum es el proyecto del nuevo ayuntamiento. De hecho, 
entrega su primera propuesta en septiembre de 1915. 
Dicha propuesta será la primera de una larga serie 
para un primitivo solar en esquina situado en el cen-
tro de la ciudad. El examen de este proyecto y de los 
sucesivos para la misma ubicación es de gran interés 
para observar las distintas fases por las que atraviesa 
su visión de la arquitectura en estos años. En la men-
cionada propuesta de 1915 es bien patente la influen-
cia berlagiana, apreciable en la elección y tratamiento 
de sus materiales así como en la transición escalonada 
de su torre elevada sobre el cuerpo de entrada al edi-
ficio. Los bocetos de los años siguientes nos muestran 
sucesivas reelaboraciones. En los correspondientes a 
1918 y 1919 se hacen ostensibles las sugerencias for-
males de la Escuela de Amsterdam con detalles muy 
próximos al expresivo lenguaje de De Klerk. Por el 
contrario, la caligrafía de los croquis de 1920 y 1922 
se hace más suelta y el progresivo desarrollo del tema 
de la torre, ya visible en los bocetos desde 1918, se 
resuelve con una macla volumétrica que anticipa la 
solución del proyecto finalmente construido. 
Sin embargo, y pese a sus diferencias estilísticas, 
todos los proyectos anteriores tienen en común el 
mismo esquema distributivo, ya planteado en 1915. La 
pauta básica la marcan el propio solar, con dos facha-
das principales, y su organización en torno a un patio 
interior que permanecerá constante en todas las propues-
tas. De estas tres fachadas exteriores hay dos con una 
importancia más destacada. Una de ellas abre hacia una 
calle las oficinas de acceso al público, teniendo un carác-
ter fundamentalmente utilitario. Contigua a ella se alza 
la fachada representativa y abierta, en este caso, a una 
plaza. En ella está la entrada principal, ubicada en un 
cuerpo de fachada algo sobresaliente y coronado por la 
gran torre. Sobre la puerta, el despacho de trabajo del 
burgomaestre, y a su derecha y también en primera 
planta, la gran sala de plenos abierta a la plaza. Final-
mente tenemos la escalera principal, situada sobre el eje 
de entrada, y justo debajo de la torre. Las plantas de 
1915 son en este sentido suficientemente elocuentes. 
Afortunadamente, la indecisión municipal sobre su 
construcción permitió a Dudok mantener un cierto dis-
tanciamiento con el trabajo realizado hasta entonces 
y reorientar el problema bajo una perspectiva más 
ambiciosa. En este sentido son significativos sus via-
jes de estudio a Gotenburgo, Estocolmo y Copenha-
gue, sin duda para visitar la Exposición del Jubileo en 
la primera de ellas y muy especialmente la Sala del 
Congreso de Arvid Bjerke, así como los recientemente 
terminados ayuntamientos de Estocolmo (R. Ostberg) 
y Copenhague (N yrop). Tras este paréntesis presenta 
finalmente un nuevo proyecto radicalmente distinto a 
los anteriores. Sus bocetos, entregados en 1924, corres-
ponden a un nuevo solar al norte de la ciudad, por 
entonces casi en su perímetro. La búsqueda y elección 
de esta ubicación, aconsejada por el propio Dudok, 
tuvo algo de fundacional, y el' nuevo emplazamiento 
consideró de forma muy sutil, como veremos, la rela-
ción del ayuntamiento con la ciudad bajo su gobierno. 
El proyecto presentado en 1924 estaba previsto para 
una ciudad de 100. 000 habitantes y pareció a las auto-
ridades de Hilversum, por entonces con un censo de 
no más de 40. 000, excesivamente moderno y costoso. 
La decisión de construirlo se tomó finalmente unos años 
después, contando para ello con el apoyo de los pro-
pios arquitectos de Hilversum y de Wijdeveld, direc-
tor de Wendingen, y uno de los máximos defensores 
del proyecto 2 . Las obras se llevaron a cabo entre 
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1928 y 1931 y sorprende la fidelidad entre la cons-
trucción final y el mencionado proyecto de 1924 3. 
Incluso comparándolos con cierta atención, únicamente 
pueden establecerse entre ellos pequeñas diferencias 
de detalle 4 . Por otra parte, la plena capacidad de 
Dudok para dirigir la ejecución se garantizó al dimitir 
como Director de Obras Públicas y ser nombrado 
Arquitecto Municipal en 1928 5. 
PROGRAMA 
El Ayuntamiento es un edificio bastante grande y 
complejo, y por ello es preciso examinar con cierto deta-
lle el programa y organización de sus dependencias. 
Ello además, nos permitirá valorar el grado de adecua-
ción formal y simbólica conseguida en su diseño. Ante 
todo, el edificio ha de considerarse dentro del proceso 
de consolidación de las instituciones democráticas holan-
desas, en las que el municipio jugaba un importante 
papel. En este sentido, el edificio es concebido básica-
mente para una doble finalidad, por un lado, albergar 
las instituciones y por otro, los servicios, no sólo admi-
nistrativos, sino sociales y de la comunidad. Así, por 
ejemplo, es preciso notar que en la tradición holandesa, 
el ayuntamiento tiene adicionalmente un papel ceremo-
nial, ya que los matrimonios se contraen en él, debiendo 
ofrecer espacios adecuados a tal fin. 
Observando las plantas con atención descubrimos 
un denso aprovechamiento de espacios cuya distribu-
ción vamos revelando seguidamente. 
Así, en la planta baja tenemos que sobre la esquina 
superior izquierda se encuentra la oficina catastral y 
urbanística, abierta al público y con acceso directo 
desde el exterior en un punto próximo al límite del 
solar. Se constituye como un claro apéndice finalizado 
en vértice. A la derecha de ésta discurren horizontal-
mente las oficinas de asuntos financieros, entre las que 
pueden observarse las cajas de seguridad. Las bandas 
verticales de despachos y salas situadas a izquierda y 
derecha del patio interior ajardinado corresponden a 
servicios generales. Por otra parte, el apéndice infe-
rior izquierdo alberga los despachos de los responsa-
bles de las distintas áreas de gobierno. 
En posición central, y enfrentado al gran estanque 
exterior, se encuentra el despacho del alcalde y una 
sala de reuniones anexa. Frente a ellos, al otro lado 
del pasillo, la biblioteca de registros y archivos. 
Todavía en esta planta, destacan por su importan-
cia el gran vestíbulo principal y la amplia escalera que 
parte de él. Dicho vestíbulo corresponde a la entrada 
de autoridades y se sitúa al final del largo pasaje de 
acceso paralelo al estanque. El gran espesor de muros 
en torno a la escalera manifiesta que la torre se sitúa 
en su vertical. N átese además la presencia de un 
segundo pasaje cubierto paralelo al anterior, para los 
días de lluvia. Este acceso termina, tras un doble aco-
dado, en un tramo recto de escalera de gran solemni-
dad, que desemboca en el vestíbulo principal. 
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Quedan finalmente por señalar los pabellones que 
conforman un segundo patio, al que podríamos llamar 
de carruajes. Éste es atravesado por un acceso para 
el tráfico rodado, con lo que se permite el descenso 
de vehículos al comienzo del pasaje de entrada antes 
mencionado. Este segundo patio esta rodeado por pabe-
llones, casi en su totalidad, de una altura. Estos alber-
gan servicios generales, mecánicos y eléctricos, el 
puesto de Policía, garajes y la vivienda del conserje. 
Para el examen de las plantas superiores podemos 
comenzar ascendiendo por la gran escalera ceremonial, 
que nos conduce en la primera planta a un vestíbulo. 
Desde éste se accede por un lado, a la sala de plenos, 
justo encima del despacho del burgomaestre, y por 
otro, y en ángulo recto con el anterior, a la gran sala 
comunal para actos y festividades ciudadanas. Las otras 
dos alas del cuadrado formado por esta planta se dedi-
can a oficinas y salas de reuniones, dos de ellas espe-
cíficamente destinadas para las ceremonias matrimo-
niales. Entre los despachos y salas menores, son des-
tacables la sala de consejos (zona inferior izquierda) 
y los despachos de trabajo del arquitecto y del inge-
niero de la ciudad, ambos próximos a la sala de plenos. 
La doble altura de esta sala permite la ubicación 
de sendas tribunas en el segundo nivel. Lo mismo 
sucede con la sala comunal, lo .que supone mayor altura 
en estos lados del cuadrado respecto a los opuestos. 
Se aprecian, finalmente, dos salas de trabajo en este 
último nivel. Son precisamente los gabinetes técnicos 
municipales de arquitectura y obras públicas. 
ESTRUCTURA COMPOSITIVA 
Las anteriores descripciones han puesto de mani-
fiesto la gran complejidad programática del edificio. 
Sin embargo, la solución resultante no se limita a una 
respuesta meramente funcional, aunque en efecto lo 
es, y en grado de excelencia. Un análisis más selec-
tivo nos permitirá ir revelando progresivamente la 
enorme carga intencional del edificio y el interés en 
dotar a cada una de sus partes de un significado visual 
y simbólico preciso. 
Para ello nos serán de ayuda los siguientes esque-
mas en los que se han destacado los elementos orga-
nizativos fundamentales de ambas plantas. En el de la 
primera planta, llama poderosamente la atención, en 
primer lugar, el patio central, rigurosamente simétrico, 
dentro de un conjunto en torbellino y sin aparente calma 
ni estabilidad. También cobra gran intensidad el eje 
de penetración principal desde la entrada de autorida-
des, con su vestíbulo prácticamente palaciego al 
comienzo, y su prolongación por un pasillo iluminado 
en su paramento lateral contiguo al patio. El final de 
este corredor está en su cruce con otro ortogonal a él', 
y del que ciertos detalles nos lo revelan como espe-
cialmente significativo. 
Este segundo corredor es el único que atraviesa 
totalmente y sin quiebros el edificio de una parte a otra. 
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Otro aspecto a señalar es el acento puesto en sus extre-
mos, es decir, en las respectivas entradas enfáticamente 
señaladas en planta mediante puertas giratorias, tallado 
de muros y diversos ensanchamientos secuenciales. Por 
este pasillo se accede además, al patio interior que 
queda corno un receptáculo en bolsa, reforzando el sen-
tido de lugar de remanso dentro de un edificio de con-
cepción general dinámica. 
La estructura organizativa básica de recorridos en 
esta planta de acceso es, por tanto, la de los dos pasi-
llos o ejes perpendiculares antes descritos, con el 
recinto de patio no atravesado por ninguno de ellos. 
Además añadiremos la gran forma rectangular, y por 
tanto orientada, del vestíbulo de autoridades. Los otros 
accesos y entradas son, en relación a los menciona-
dos, de naturaleza secundaria, aunque por ello no se 
descuida el particular carácter de cada uno de ellos. 
Sirva de ejemplo el acceso de servicio del equipo de 
gobierno hacia sus despachos, situado con gran dis-
creción en la esquina inferior izquierda. 
Volviendo a la estructura de circulaciones recien-
temente destacada, ésta no sólo es compositiva, sino 
simbólica y ceremonial. Sus tres puntos de acceso sir-
ven a tres funciones básicas. Entrada de público para 
tramitación general, entrada de ceremonias nupciales 
en su extremo opuesto (repárese en el doble pasaje 
semejante, pero en tono menor, al de la entrada prin-
cipal) y la mencionada para actos de protocolo desde 
el vestíbulo. 
En el esquema de la segunda planta se han puesto 
de relieve nuevamente las estructuras rnás importan-
tes, destacando el vacío del patio y las dos grandes 
salas de plenos y comunal. Entre las rnisrnas, el vestí-
bulo superior al final de la gran escalera. Merece la 
pena detenernos de nuevo a examinar las relaciones 
entre los elementos recientemente destacados. 
Ante todo, es significativo recordar que la relación 
entre el vestíbulo y la sala de sesiones es rnuy similar 
a la expuesta al principio, al hablar de los proyectos 
preliminares. Junto con la ubicación de la torre, inva-
riablemente sobre la escalera, constituye una organi-
zación permanente que se traslada, casi sin alterar, al 
proyecto definitivo. Otro aspecto a destacar, aunque 
ya al margen de las anteriores comparaciones, es el 
carácter de cada una de las salas, notablemente dife-
renciado entre sí y en su conexión con el vestíbulo. 
La entrada al salón comunal es directa, franca y de 
amplias dimensiones; el rnisrno salón es diáfano, con 
ventanas a sus dos laterales, susceptible de ser atrave-
sado longitudinalmente, y sin énfasis direccional digno 
de mención. Una sala rnultifuncional y polivalente en 
términos actuales. Esta sala presenta al patio de carrua-
jes un amplio frente de ventanas que potencia la dig-
nidad del rnisrno. 
Totahnente distinto es el carácter del salón de sesiones, 
al que se accede de forma mucho rnás tamizada a través 
de una cámara o vestíbulo intermedio que obliga a un 
recorrido doblemente acodado. Esta sala sí es intencio-
nalmente direccionada y presenta una clara simetría hacia 
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el estanque, al que se abre mediante tres huecos monu-
mentales y una amplia balconada. Con respecto a esta 
sala es preciso mencionar, finalmente, su carácter de 
cámara protegida y resguardada, y el acceso principal 
controlado de la forma antes descrita. Su rnisrna defini-
ción en planta corrobora esta opinión, puesto que de todo 
el edificio es el local que con mayor precisión establece 
sus límites, quedando, al menos parcialmente, envuelto 
dentro del sernianillo de los espacios circundantes. 
Todo conduce a pensar que esta sala se concibe 
corno el santuario civil de la ciudad, bien custodiada 
dentro del edificio, pero abierta a aquélla. Así, a tra-
vés de la iluminación de sus huecos, los administra-
dos conocen de la celebración de los consejos. En este 
. contexto, un último elemento simbólico puede ser pro-
porcionado por el agua del estanque, metáfora de la 
transparencia de las decisiones. 
Sobre esta planta puede, así rnisrno, sugerirse otra 
hipótesis simbólica, concerniente en este caso al papel 
del arquitecto en la ciudad. Su despacho, adosado a 
otros con los que forma una banda de salas de trabajo, 
refleja funcional e intencionalmente el sentido de efi-
ciencia. Pero además, su rnáxirna proximidad a la sala 
de plenos, bien podría poner de relieve su trascendente 
papel de consejero, siempre dispuesto a aportar sus cri-
terios a petición de la rnáxirna asamblea. 
Finalmente, haremos notar que el conjunto de los 
tres ámbitos rnás representativos de esta planta, vestí-
bulo y salas de consejos y celebraciones, la estructu-
ran según una serie de ejes significativos. En el 
esquema de la rnisrna, pueden apreciarse los despla-
zamientos paralelos de dichos ejes, producidos por la 
presencia del vestíbulo y el núcleo de la escalera. 
EL AYUNTAMIENTO COMO PALACIO 
DE LA DEMOCRACIA 
En este estado del análisis nos parece sugerente indi-
car una nueva forma de interpretar la mencionada planta 
superior. Observando su esquema, podernos apreciar 
un matizado carácter palaciego, algo de esa estructura 
noble de grandes salones en torno a un patio. Si conti-
nuarnos con la analogía, bien podría convertirse la sala 
de sesiones en salón de trono o audiencias, y el de actos 
en una gran sala barroca de bailes o banquetes. Refor-
zaremos la hipótesis insistiendo en el fuerte carácter 
de patio de honor o de parada del hasta ahora denomi-
nado patio de carruajes. Hemos esbozado un sencillo 
esquema poniendo de manifiesto esta idea. 
Probablemente no existe ningún palacio construido 
que siga fielmente las anteriores características; sin em-
bargo, el esquema participa de algunos rasgos comunes 
a aquellos palacios que han crecido limitados por una 
barrera física en uno de sus lados. Tal es el caso, por 
ejemplo, del Palacio del Louvre, o de nuestro rnás pró-
ximo Palacio Real de Madrid. En ambos se ha desarro-
llado el eje paralelo al lado que actúa corno límite, y 
en ambos se han formalizado amplios patios exteriores 
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al cuadro de la edificación principal. En el caso del ayun-
tamiento, el límite viene establecido por el gran estan-
que delantero, un nuevo apoyo para nuestra analogía. 
Aunque en principio los anteriores argumentos se 
sitúen en el terreno de la interpretación y de la hipótesis 
creo, sin embargo, que la analogía palaciega aquí des-
crita es un reflejo consciente de deseo de continuidad 
con la tradición. El hilo conductor se manifiesta a tra-
vés de la transformación y actualización de esquemas clá-
sicos adaptados a las exigencias de una institución con-
temporánea. Hemos visto abundantes indicios de inten-
cionalidad simbólica a través de los esquemas 
organizativos básicos. A mi entender, la hipótesis ana-
lógica propuesta revela precisamente el significado fun-
damental del edificio como palacio del municipio en una 
sociedad democrática. Más adelante se aportarán nue-
vos indicios de la articulación de este significado básico. 
Aunque Dudok mostró siempre escasa disposición 
para hablar de su propia arquitectura 6, nos propor-
ciona, no obstante, declaraciones significativas en rela-
ción al sentido monumental de la arquitectura: 
«Monumentalidad es la más pura expresión del sentido 
de armonía y orden. Es una expresión de la mente crea-
tiva que ha ponderado la jerarquía de valores y ha con-
seguido reflejarlos de forma clara y expresiva ... para 
el arquitecto moderno, tradición significa asumir la 
misma actitud hacia los problemas que la adoptada por 
sus más capacitados predecesores. ( ... ) U na concep-
ción monumental pertenece a un período aristocrático. 
Característica de la democracia es la diversidad total, 
e incluso, ¡el caos! ... la democracia es demasiado apre-
ciada por mí para aceptar esta concepción que implica 
a la vez su condena. ¡Espero que esten ustedes de mi 
lado! Si no es así, no habría conseguido dejar claro que 
hoy tenemos necesidad urgente de monumentalidad en 
nuestra arquitectura y urbanismo» 7. 
Sin embargo, Dudok puso especial cuidado en que 
ningún esquema clásico se evidenciara trivialmente y 
evitó además, toda posibilidad de que en el edificio 
existieran alusiones directas hacia el tema de un pala-
cio. Por el contrario, calibró con sumo esmero un 
maravilloso equilibrio entre funcionalidad y represen-
tatividad consiguiendo esa imagen cálida y atrayente 
que tanto se ha ponderado. En términos formales el 
equilibrio se manifestó en el juego de contrapesos y 
maclas volumétricas que más adelante analizaremos. 
1 TINERARIO DE APROXIMACIÓN 
Si observamos la disposición de las alas con que 
se amplía el cuadrado inicial, éstas ofrecen una ine-
quívoca disposición en molinete. Molinete que dirige 
su giro (¿ W endingen ?) 8 hacia la entrada del patio de 
carruajes. Un nuevo esquema nos permite ver clara-
mente que este recorrido de acceso completa una espiral 
que se inicia desde el centro de la ciudad, enfrentada 
por el sur al ayuntamiento. 
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Al efectuar el citado recorrido, comprendemos que 
todo se ha dispuesto según un ritmo secuencial, plani-
ficando las escenas y reforzando la significación de las 
distintas fachadas. En su comienzo nos encontramos, 
como primer encuadre, con la gran fachada principal 
vista en escorzo. La torre se revela en toda su magni-
tud, y a sus pies nos señala la presencia de un extenso 
porche, seguro indicio de la entrada. 
Al flanquear el lado oeste, se percibe un amplio 
frente, inequívocamente de oficinas. En él se sitúa, pre-
cisamente, la puerta de acceso general al público, ya 
mencionada anteriormente en relación con el pasillo 
transversal. En toda esta fachada, es el punto que invita 
a entrar, ocupando además una posición central. 
Al final de esta fachada realizaríamos un giro en 
torno al apéndice poligonal de la oficina del catastro, 
dispuesta para la consulta expeditiva y eficaz, y sin 
interferencias con otros usos del edificio. Tras este 
giro, podremos observar la fachada norte en toda su 
longitud aunque, sin embargo, no nos es posible apro-
ximarnos a ella. Lo impide una plataforma elevada de 
césped que nos obliga a discurrir paralelamente a dicha 
fachada, pero alejados de ella. Quizás este distancia-
miento sea una discreta medida de protección, habida 
cuenta de que las oficinas que vemos corresponden a 
los servicios financieros, que custodian a su vez las 
cajas de seguridad. Al término de este paseo paralelo 
a la fachada norte, somos obligados a un nuevo giro 
que esta vez nos conduce hacia el patio de honor. Esto 
es así debido a la presencia de un pequeño estanque 
que impide la continuación del mencionado discurrir 
paralelo. 
Y a introducidos en el patio contemplamos, en pri-
mer lugar, el pasaje por el que las parejas se dirigirán 
al interior para celebrar sus enlaces. Vemos también 
el amplio frente del salón comunal, tras lo cual, 
siguiendo el recorrido y saliendo ya del patio, atrave-
samos un segundo estrechamiento que nos conduce 
hacia la entrada. De súbito, nos encontraremos de 
nuevo junto al estanque, cuya proximidad podremos 
disfrutar en el camino del pasaje de acceso. La esca-
lera al final del mismo conduce al porche cubierto, y 
después de un último giro podremos penetrar en el ves-
tíbulo. Sobre éste solamente indicaremos que su techo, 
proporcionalmente muy bajo, contrasta con el dilatado 
espacio vertical de la caja de escalera, anunciando que 
nos situamos justo debajo de la torre. 
Completado el recorrido, sólo nos queda indicar que 
la torre ha podido ser vista desde todos los puntos del 
itinerario, y que constituye un hábil recurso para ten-
sionarlo. Recordemos para ello que, desde nuestra pri-
mera percepción del edificio sabemos que la entrada 
principal se encuentra bajo la misma. 
EXPRESIÓN VOLUMÉTRICA 
Las consideraciones hasta aquí expuestas han tra-
tado de dar cuenta de la organización general del edi-
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ficio, pero no hemos hablado todavía de la expresión 
volumétrica exterior de los espacios albergados. Es pre-
cisamente en este aspecto sobre el que se han centrado 
la mayoría de los comentarios del edificio. Los críti-
cos han sido unánimemente elogiosos respecto a la 
habilidad mostrada en el juego de sus volúmenes, sus 
maclas y sus interprenetraciones, y así por ejemplo, 
Tafuri habla de la manera en que se «reinterpreta con 
esmero artesano la síntesis wrightiana del empotra-
miento» 9. 
En cuanto a su filiac:ión artística, Zevi 10 lo ha con-
siderado como el arquitecto que realiza la síntesis entre 
las tradicionalmente opuestas escuelas de Amsterdam 
y Rotterdam, mientras que para van Doesburg era cla-
ramente expresivo de Wendingen 11 . Sin embargo, 
contemplando con atención los detalles de su obra, poco 
queda de aquel expresionismo de la escuela de Ams-
terdam por el cual el mismo Dudok ya había pasado 
previamente. En realidad, sólo queda el ladrillo, su 
sabio uso y su cuidada ejecución. 
En relación a las experiencias del neoplasticismo, 
parece tentador establecer la comparación con escul-
turas como «columna escalonada» (1918) de van't Hoff, 
«construcción de relaciones de volumen» ( 1921) de 
Vantongerloo, o con el proyecto de Monumento en hor-
migón armado para la ciudad holandesa de Leemvar-
den ( 1916) de van Doesburg en las que las cualidades 
expresivas se derivan del uso de volúmenes prismáti-
cos. En cuanto a la arquitectura, la relación más pró-
xima podría establecerse con proyectos arquitectóni-
cos como las casas expuestas por van Doesburg y van 
Eesteren en la galería parisina L'Effort Moderne en 
1923. Especialmente si se cotejan las representacio-
nes axonométricas de las citadas casas con la del ayun-
tamiento. La sensación general de fragmentación es 
compartida, siendo también similares la descomposi-
ción y la manera en que se interpenetran los volúmenes. 
No obstante, y pese a las anteriores semejanzas for-
males, apreciamos una diferencia fundamental. En las 
casas de la exposición se trata de un lenguaje de pla-
nos, con intencionada descomposición del volumen de 
las cajas habitables, mientras que para Dudok los volú-
menes son masivos y corpóreos. No nos cabe duda 
alguna de su solidez, y solamente encontramos suel-
tos algunos elementos planos de importancia muy 
secundaria, formando pequeños techados y porches. 
Dudok fue a este respecto bastante explícito y frente 
a consideraciones puramente esteticistas o de expresi-
vidad estructural, como las compartidas por buena parte 
de la vanguardia arquitectónica, manifestó: 
90 
«La arquitectura seguirá siendo el arte de delimitar los 
espacios: espacios que responden a las exigencias de 
nuestra vida, la cual se modifica sin cesar ( ... ) no veo 
en absoluto por qué es necesario siempre dar cuent~ 
al exterior de la estructura técnica. Las construccio-
nes de la naturaleza no se acusan en ningún caso ni 
en el reino vegetal ni en el reino animal. El esque-
leto no es nunca aparente en los cuerpos de los ani-
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males; lo adivinamos pero nunca lo vemos. Existe, 
por otra parte, un buen número de materiales con 
excelentes cualidades constructivas y que sin 
embargo, no tienen pleno valor más que cuando se 
les sustrae del efecto de los agentes atmosféricos -y 
por tanto de la vista- mediante otros materiales, o 
cuando se protegen del fuego o de los incendios, como 
se debe hacer con el acero. 
»Por consiguiente, yo me permito sin escrúpulos 
recubrir con ladrillos un dintel de hormigón armado, 
y sustraerlo a la vista cuando estimo el aspecto de un 
muro de ladrillo más agradable que el efecto de color 
obtenido por la interrupción de una banda de hormi-
gón ( ... ). 
»Algunos de estos materiales nos han conducido, 
en efecto, a formas totalmente nuevas: el hormigón 
armado permite extender la luz del vano horizontal 
en piedra a distancias desconocidas por la arquitec-
tura clásica. El asfalto nos proporciona un techo sin 
juntas, y por tanto la posibilidad de recubrir nues-
tros edificios de superficies horizontales rigurosa-
mente planas. La terraza nos permite más libertad en 
la composición en planta: la meta se alcanza más fácil-
mente. La osatura nos permite delimitar el espacio 
mediante materiales de poco espesor y sin peso 
aparente» 12. 
Otro tema clásico dentro de la búsqueda de influen-
cias es el de la relación con la obra de Wright. Aun-
que a este respecto sería precisa una mayor profundi-
zación, es posible decir que si bien el propio Dudok 
reconoció su admiración por el arquitecto americano, 
manifestó repetidas veces que compartía con él el espí-
ritu pero no necesariamente la expresión formal. 
«Más tarde, cuando vi publicaciones más amplias 
sobre Wright, mi primera impresión fue verificada 
y profundizada. Una y otra vez experimenté las pro-
féticas y únicas cualidades de su lenguaje formal y 
la manera vigorosa y tranquila en que expresa su con-
vicción ... Con certeza él ha tenido gran influencia en 
todos aquellos interesados en arquitectura, ¡y por 
supuesto también en mí! Sin embargo, esto no debe 
ser entendido en el sentido de que yo crea que el len-
guaje formal de Wright me haya influenciado: el arte 
no es nunca un asunto de forma sino de espíritu, 
W right, el profeta, lleva a todos aquellos que le 
entienden más cerca de la verdad, y es por eso que 
soy cada vez más consciente del hecho de que la 
arquitectura es un arte del espacio y no de planos. 
Esta es la razón por la que no estoy tan interesado 
en sus detalles, su atrevida construcción, o sus pla-
nas y casi flotantes cubiertas, como en su claro sen-
tido del espacio» 13 • 
No cabe duda de que Dudok conocía y apreciaba 
los hallazgos plásticos de los artistas de vanguardia. 
Sin embargo, aunque reflejo de los nuevos lenguajes 
en gestación, la expresión volumétrica de un edificio 
como el ayuntamiento puede justificarse, además, por 
razones arquitectónicas que están en estrecha relación 
con la estructura organizativa del edificio y con las 
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q1racterísticas de los espacios albergados. En cualquier 
caso, para el año en que proyectó el ayuntamiento ya 
había puesto a punto el lenguaje personal que le per-
mitiría afrontar con seguridad las múltiples decisiones 
requeridas por un ejercicio de tales dimensiones. Las 
escuelas Bavinck de 1921 son un claro ejemplo en el 
que apreciamos ya plenamente constituido el conjunto 
de recursos expresivos que serán utilizados en el ayun-
tamiento. 
Según se ha dicho más arriba, pese a la fragmenta-
ción y variedad de piezas del conjunto, la estructura 
general refleja la organización de espacios del edifi-
cio, tal como puede verse en el siguiente esquema. En 
él se representan de forma simplificada los volúme-
nes correspondientes al cuadro, desligándolo de las alas 
y volúmenes secundarios. Se observa fácilmente que 
pueden diferenciarse tres niveles distintos en sucesivo 
escalonamiento. 
El nivel inferior, correspondiente a la cubierta de 
las zonas de oficinas, proporciona la línea de comisa 
para tres de los lados del patio. A éste se le super-
pone un segundo nivel en correspondencia con los lados 
de las salas principales; se configura así una L nítida-
mente destacada, pero concebida con sus lados desi-
guales. En efecto, se observa con claridad que una de 
sus alas se enrasa con el cuarto lado del patio, ele-
vando su altura de comisa respecto a los tres restan-
tes. Como resultado de ello, el patio refuerza su ya 
existente direccionalidad y se formaliza como una U 
orientada hacia el estanque pero cerrada por un frente 
de superior altura que el resto. 
El tercer volumen del escalonamiento corresponde 
finalmente a la mayor elevación del conjunto formado 
por la sala de plenos y el gran vestíbulo de acceso a 
ella en la primera planta. Asociado a este tercer esca-
lón se encuentra un cuerpo en forma de pantalla en 
cuyo interior se ocultan conductos de ventilación pro-
vinientes de los locales inferiores. Desde el patio dicha 
pantalla se eleva con gran prominencia y contribuye 
a solucionar el escalón, de otra forma existente, entre 
este tercer nivel y el segundo correspondiente a la L 
antes mencionada. Además del valor compositivo que, 
como veremos, dicha pantalla tiene en el alzado prin-
cipal, puede señalarse por último que refleja la posi-
ción del plano presidencial de la sala de asambleas, 
sobreelevándose por encima del resto de los cuerpos 
principales del edificio. 
El conjunto volumétrico resultante mostrado en el 
esquema corresponde en resumen a la organización 
básica del edificio central. Aún faltaría, no obstante, 
dar cuenta de los volúmenes secundarios, emergentes 
sobre los anteriores. En un nuevo esquema se han des-
tacado dichos volúmenes secundarios al objeto de faci-
litar la comprensión del papel desempeñado por los mis-
mos. En este sentido, es preciso recalcar que, en con-
junto, estos nuevos volúmenes aportan un sentido de 
verticalidad, bien patente en el edificio real, y en claro 
contrapunto con la horizontalidad de los cuerpos antes 
analizados. Sin duda destaca entre ellos la torre, aun-
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que en su nivel y ubicación los torreones menores apor-
tan a su vez otros tantos efectos contrastantes. 
Todo es acorde y corrobora las ideas del propio 
Dudok sobre la necesidad de crear en el tejido uni-
forme y horizontal de la ciudad (entendida como ciu-
dad jardín), una serie de centros de interés y atención 
situados a modo de acentos sobre los edificios de cierta 
relevancia para la comunidad. Éste fue el sentido con-
ferido a los elementos sobresalientes de sus diseños 
de escuela, y que lógicamente adoptaron su máxima 
envergadura en el edificio del ayuntamiento. 
Volviendo al último esquema, en relación a los volú-
menes menores situados en los ángulos apreciamos que: 
- Sirven de transición entre los escalonamientos de 
los cuerpos principales. Como tales se perciben desde 
el exterior. En concreto, nos referimos a los marca-
dos en el dibujo con la letra a. 
- Los cuerpos más bajos (letra b), unidos ortogo-
nalmente a los recién descritos, parecen servir de con-
trafuerte a los anteriores en su papel de contener la 
presión de las masas altas. 
- Estos cuatro volúmenes señalan, por otra parte, 
puntos característicos de la planta; tres de ellos corres-
ponden a cajas de escaleras en todos o algunos de sus 
niveles mientras que el cuarto se sitúa al final del corre-
dor transversal, justo encima de la entrada de las cere-
monias nupciales. 
- Por último, desde sus respectivos alzados poten-
cian, equilibran o sirven de transición en cada una de 
las situaciones correspondientes. 
Quedan además por considerar los pequeños torreo-
nes en las esquinas del patio. Flanquean en este caso 
el lado del acceso principal al mismo y refuerzan nue-
vamente su direccionalidad hacia el frente de venta-
nales de la biblioteca y la cafetería. 
Finalmente la torre, efectuando en su arranque la 
transición por empotramiento entre el escalonamiento 
de cuerpos contiguos. Sin embargo, ésta no se limita 
obviamente al papel anterior, y en su marcada verti-
calidad parece simbolizar los aspectos espirituales del 
ayuntamiento. Su fuerza ascensional se sugiere gra-
bada en las aberturas rasgadas que iluminan su inte-
rior. Un análisis más detallado de sus elementos nos 
lleva a considerar, en primer lugar, la presencia de 
sus destacados relojes. Ambos hacen clara referencia 
al ritmo temporal, marcado para la ciudad sobre uno 
de los vértices y para el ayuntamiento sobre el opuesto. 
Este último reloj se sitúa ligeramente más bajo y es 
bien visible desde el patio. 
Pero la torre es también una atalaya desde la que 
se vigila y tutela la ciudad; de ahí la existencia del mira-
dor, situado en el ángulo entre los relojes. Precisamente 
es el ángulo que mejores vistas ofrece sobre Hilver-
sum situada, como recordamos, al sur del edificio. Y 
finalmente no dejamos de hacer notar la presencia del 
balcón, obviamente dispuesto para la colocación de la 
bandera. Su ubicación es la óptima haciendo que aque-
lla sea claramente visible desde la ciudad a la vez que 
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es susceptible de ser rendida homenaje desde el patio 
de honor. Haciendo un inciso, señalaremos otros dos 
puntos previstos para el despliegue de la enseña. Uno 
de ellos sobre la fachada principal, situado en las pro-
ximidades de la sala de asamblea, a la que se asocia 
y engalana, y el tercero sobre un pequeño balcón al 
pie de la torre, orientado hacia el patio interior. 
Lo hasta aquí expuesto refleja las ideas generales 
sobre el esquema volumétrico del cuadro central tal 
y como se ha ido describiendo. Sin embargo, se han 
pasado por alto algunos otros detalles de menor enti-
dad, pero que a nuestro juicio tienen, no obstante, una 
marcada significación y aportan nuevas claves para la 
comprensión global de esta parte central del edificio. 
Conviene por consiguiente prestarles una atención adi-
cional para lo que de nuevo haremos referencia a dibu-
jos esquemáticos. 
En efecto, si consideramos a nivel de primera planta 
el cuadrado virtual sobre el que realizábamos las hipó-
tesis anteriores, y lo comparamos con el perímetro real, 
notaremos que en este último sobresalen leve pero sig-
nificativamente las dos salas extremas de la banda de 
despachos orientada al oeste. Es decir, aquella que con-
tiene entre otros los despachos del arquitecto y el inge-
niero de la ciudad, ambos en primera planta. 
Esta banda o lado del cuadrado base presenta en 
planta una clara simetría especialmente marcada por 
los cuerpos en resalte de la fachada. Además puede 
verse también que de dicha banda de espacios de tra-
bajo (siempre en primera planta) se destacan en sus 
vértices traseros dos pequeños apéndices de muro, 
tenuamente insinuados, y prácticamente alineados entre 
sí. Esta nueva apreciación se ha marcado en la planta 
regruesando el perímetro. Con ello hemos sugerido la 
hipótesis de que dicha banda se configure realmente 
como un cuerpo añadido sobre una presunta línea de 
corte del cuadrado perfecto o virtual, representado a 
trazos en el esquema. 
Considerando ahora todo el conjunto, incluido el 
patio exterior al cuadro, vemos cómo en virtud de la 
nueva frontalidad se refuerza el sentido longitudinal 
paralelo al estanque delantero y a la fachada princi-
pal. En este mismo dibujo se hacen patentes una serie 
de ejes paralelos de cierta intensidad, aunque no exista 
ninguno que rija en toda la longitud del edificio. Este 
mismo planteamiento se puede apreciar también con 
ayuda de esquemas tridimensionales en los que se 
señala la posición del hipotético corte antes referido. 
Comparando ahora los dos esquemas tridimensiona-
les, virtual y real, se hace evidente la sensación de que 
el resultado volumétrico final es resultado de la adi-
ción de los cuerpos señalados por las letras a y b. A 
su vez, el primero de ellos sería la porción mayor del 
corte realizado sobre el volumen básico virtual, mien-
tras que el señalado como b corresponde a la mencio-
nada banda lateral de salas y despachos. Fijándonos 
nuevamente en el esquema virtual destacamos su con-
figuración estable, simétrica y a la que nos atrevería-
mos a denominar clásica. 
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Estos últimos análisis no son sin embargo la reve-
lación de un. mero juego formal, sino que a nuestro 
entender nos muestran las pautas compositivas segui-
das en el diseño, en las que son perceptibles restos de 
elementos tradicionales cuyos fragmentos se recom-
binan en un conjunto no exento de alusiones pintores-
cas. Es precisamente a través de esta suerte de meca-
nismos con lo que Dudok consigue equilibrar su defen-
dida monumentalidad haciéndola compatible con las 
exigencias de lo que quizás podría llamarse un pinto-
resquismo moderno. Es decir, ese obligado recurso a 
la asimetría y a la libertad de planta asociado a la idea 
de modernidad. El constante juego de contrapesos y 
de acentos en equilibrio que venimos observando sería 
por consiguiente un nuevo refuerzo de esta misma idea. 
LA FACHADA PRINCIPAL 
Precisamente son estas características recién aludi-
das las que se despliegan de forma espectacular en la 
fachada principal, con su ya aludido fuerte carácter 
representativo. No obstante, y al igual que sucedía con 
otras partes ya estudiadas, la composición formal de 
la misma no es meramente un conjunto equilibrado, 
sino que sobre ella pueden leerse, además, muchos de 
los cometidos desempeñados en el ayuntamiento, vitales 
para el correcto funcionamiento ciudadano. 
Así, por ejemplo, podemos apreciar en ella la gran 
balconada sobre el cuerpo central, con los tres huecos 
de la sala del consejo. Nos llama la atención en este 
caso, la particular configuración de los mismos con 
su destacado parteluz, antimóderno y alusivo vaga-
mente a la tradición medieval holandesa de huecos 
monumentales. Pero vemos también que bajo la ante-
rior balconada se emplaza el despacho de trabajo del 
burgomaestre, haciendo patente la importancia de la 
labor diaria de quien periódicamente presidirá la 
máxima asamblea. A la vez, se ve reflejado el control 
y sometimiento de aquel a las decisiones del pleno 
situado físicamente por encima de él. U na apreciación 
quizá algo más comprometida podría hacer referencia 
también a la horizontalidad de sus ventanales sin fijar, 
por tanto, ningún punto en concreto e indicando que 
su trabajo se desarrolla en horizontal, esto es, en 
equipo. 
Aún más abajo, y prácticamente semienterrados, se 
encuentran los archivos generales de la ciudad, es decir, 
su memoria y por tanto la base de su historia, razón 
de ser que justifica las instituciones y el gobierno. Por 
consiguiente sirven de sustento simbólico y real a las 
actividades situadas en su vertical y recientemente alu-
didas. Nada habría ya que insistir sobre la torre, sufi-
cientemente analizada pero innegablemente presente en 
esta lectura frontal. Como contraste, en el ala izquierda 
se sitúan los tres balcones característicos que corres-
ponden a los responsables de las distintas áreas de 
gobierno. Con ello queda reflejada la unipersonalidad 
de sus cargos así como su importancia pública. 
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Otro elemento que puede ser destacado dentro de 
la fachada es el bloque engastado por encima de la 
mencionada ala de balcones. Señalaremos que se ubica 
precisamente sobre un extremo de la banda oeste de 
salas de trabajo, anteriormente analizada como virtual 
cuerpo añadido al cuadro central. Este bloque mues-
tra en una de sus esquinas uno de los apéndices mura-
les a los que hicimos referencia en el correspondiente 
análisis. Su interior se abre con una amplia cristalera 
con la que precisamente se ilumina la oficina técnica 
de arquitectura. Por tanto, la ciudad también sabe del 
celo continuo y la preocupación puesta en las edifica-
ciones ciudadanas. Dicho ventanal es además predo-
minante paralelo a la banda oeste. 
Queda finalmente la entrada, antimonumental pero 
suficientemente destacada. Sin embargo, y pese a cum-
plirse con precisión el programa simbólico recién des-
crito, su contemplación nos deja una cierta sensación 
inquietante pareciendo que su sorprendente juego volu-
métrico nos impidiera la tranquilidad y serenidad de 
visión que J?robablemente sería adecuada para tan 
importante institución. 
En nuestra opinión, tal desequilibrio es tan sólo par-
cial y una observación más detenida de la fachada 
puede clarificar algo más las intenciones de su com-
posición. Para ello trazamos una línea vertical diviso-
ria e imaginaria entre la arista interna de encuentro 
entre el cuerpo central que alberga la sala de reunio-
nes y el torreón sobresaliente situado a su izquierda. 
La fachada queda así dividida en dos partes. Obser-
vémoslas detenidamente. Hacia la izquierda se impone 
la verticalidad, la macla y el empotramiento. Sólo hay 
algo de severidad horizontal en el pabellón de los bal-
cones en su extremo. 
En la otra parte (la derecha), y prescindiendo de 
la torre, la horizontalidad es patente, los ritmos de hue-
cos discurren uniformemente y las líneas de cornisas, 
petos y dinteles los acompañan paralelamente. Es más, 
seleccionando esta parte derecha con la inclusión del 
pasaje cubierto, apreciamos algo así como un frag-
mento de una serena fachada que hubiera perdido su 
total simetría y cuya hipotética reconstrucción se 
observa en el esquema. Se trataría, por consiguiente, 
de una fachada de esquema clásico con cuerpo central 
y alas laterales. 
Continuando con dicha hipótesis, podríamos hablar 
realmente de un palacio clásico con patio central y alas 
laterales limitado por un estanque enfrentado a él; algo 
así como el representado en el esquema y coincidente 
con el volumen virtual antes descrito. Sin embargo, la 
realidad construida no es así, ni podría serlo, puesto que 
no existiría concordancia con el programa. Su asime-
tría básica queda reflejada en la asimetría de la fachada 
que, no obstante, se esfuerza en compensar los elemen-
tos a uno y otro lado de su centro para proporcionar equi-
librio. A este respecto, la gran pantalla de ventilación 
sobresaliente tras el volumen de la sala de asambleas 
proporciona precisamente la unión visual entre la torre 
en el lado izquierdo y el torreón del lado derecho. 
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Otro aspecto a destacar de la fachada, sobre todo si 
atendemos a los componentes añadidos sobre la, repeti-
mos, hipotética o supuesta fachada base, es el marcado 
sentido de escorzo y su deleite en las vistas transversa-
les. Así nos lo sugieren los balcones en rincón y, por 
supuesto, el pasaje de acceso. Con todas estas situacio-
nes de tanta variación sobre una fachada de gran longi-
tud, cabe preguntarse si el estanque al que se enfrenta, 
predominantemente longitudinal, no habrá sido enten-
dido en realidad como una porción de canal, recreando 
así una característica porción de la propia Holanda. 
UN A HIPÓTESIS FIN AL 
Sólo queda finalmente hacer un último esfuerzo por 
coordinar en un todo las distintas interpretaciones par-
ciales que hasta aquí se han venido realizando. 
Nuevamente un esquema general nos ayudará en este 
cometido. El que ahora se presenta ofrece en la zona 
rayada el gran fragmento del supuesto palacio. Con-
tiene casi todo el cuadro y una de sus alas. Como se 
recordará la larga banda de salas de trabajo y oficinas 
se adhiere a la línea de corte del cuadrado básico, 
creando la primera transformación del mismo. 
Un importante torreón T compensa el volumen de 
la torre y sirve de transición desde la fachada, entre 
la banda O y el lado delantero del cuadrado. 
Las otras alas del molinete surgen con libertad con-
trolando sus resultados perceptivos y favoreciendo el 
recorrido espiral. Ahora se comprende el objeto de que 
la banda O sobresalga del plano de la fachada; junto 
con el torreón T y el pabellón de los balcones produ-
cen el resalte necesario para poner punto final al reco-
rrido, frenando el sentido del molinete. En realidad, 
el conjunto de estos volúmenes se presenta como una 
especie de contrafuerte fragmentado y en oposición a 
la parte derecha de la fachada, lo que enlaza con la dis-
cusión más arriba mantenida para la misma. Nuevas 
alas como las señaladas con P y C (policía y vivienda 
del conserje) configuran el patio y suponen un frente 
que sirve de fondo construido al extremo del estanque. 
En particular, la propia vivienda del conserje está con-
cebida como un conjunto escultórico situado precisa-
mente como cierre de vistas del pasaje de acceso al salir 
del edificio. Sobre esta vivienda destaca un pequeño 
torreón; probablemente se proyectó como contrapunto 
a la torre garita situada junto a la entrada. Su función 
es albergar el puesto del conserje por lo que entre ambas 
torres bien pudiera simbolizarse la vigilancia y el con-
trol, al situarse como centinelas a ambos extremos del 
pasaje de acceso. Este volumen junto al porche es el 
auténtico punto final del recorrido, adelantándose al 
fondo escorzado formado por el torreón y la sala de 
delineantes, y recientemente comentado. 
En resumen, esta interpretación general del ayun-
tamiento como palacio de un municipio democrático 
corrige la primera hipótesis en que orientábamos el 
conjunto de forma predominantemente paralela al estan-
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23. Fragmento del palacio virtual. 
24. Pasaje de acceso y vivienda del conserje. 
25. Colegio Franco-Holandés. Esquema de planta baja. 
26. Colegio Franco-Holandés. Perspectiva hacia el campus. 
27. El Escorial, recorrido de aproximación. 
28. Plantas del Palacio privado de El Escorial y del Palacio 
de Aranjuez, este último según dibujo de Gómez de Mora. 
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que/ canal. En realidad ambas percepciones coexisten 
y podemos hablar de una orientación oscilante según 
qué aspectos se atiendan, aunque otorguemos cierta pri-
macía a la orientación enfrentada a la ciudad. 
Hemos visto también cómo precisamente en la 
expresión volumétrica encontrábamos las pistas o indi-
cios para esta interpretación y cómo a través de los 
sucesivos contrastes entre cuerpos y el sentido gene-
ral de torbellino de la planta se enmascaraba una con-
cepción clásica cuyo sentido monumental se pone espe-
cial cuidado en matizar. 
Por otra parte, es interesante observar que este 
esquema de edificio cerrado con patio fue nuevamente 
utilizado en otra de sus obras más representativas. Nos 
referimos al Colegio Franco-holandés de la ciudad uni-
versitaria de París, concebido así mismo en torno a 
un patio con estanque. Se trataba en este caso de una 
residencia y de un centro de estudios con un programa 
lo suficientemente extenso como para poder cerrar un 
patio de cierta importancia. 
En la perspectiva podemos ver las dos alas desti-
nadas a dormitorios formando una pantalla en L hacia 
las calles que lo limitan. Los otros dos lados se orien-
tan hacia el campus residencial. Otra perspectiva nos 
muestra estos otros dos lados del cuadrado, esto es, 
la L opuesta. Los ventanales, correspondientes a las 
salas de estudio, se orientan hacia el resto de pabello-
nes universitarios puesto que el edificio se encuentra 
en el extremo oeste de dicho campus. 
A través de nuevos esquemas percibimos que en 
planta es realmente ésta la orientación predominante. 
El patio, el estanque y las dos escaleras extremas así 
nos lo sugieren. Análogamente al ayuntamiento, los ejes 
no son coincidentes, sino paralelos. La disposición en 
L del patio no debe confundirnos, pues vuelve a ser 
un recorte del primitivo patio del primer proyecto. Esta 
decisión mejoró espacialmente el vestíbulo de entrada 
e hizo patente la importancia de la L de dormitorios. 
No tanto, sin embargo, como para anular el gran frente 
con ventanales del salón de actividades. De nuevo nota-
mos la entrada en doble recodo y su acceso orientado 
en la dirección predominante, es decir, paralela al Bou-
levard Jourdan, la avenida principal. 
Da que pensar que en ambos edificios (proyecta-
dos prácticamente en los años 24 y 25) se decidiera 
por d tema del patio, nada moderno y por otra parte 
ligado a una tradición mediterránea. 
Por último quiero finalizar haciendo una referen-
cia a otro edificio con el que pese a que existen gran-
des distancias temporales y estilísticas, encuentro una 
cierta relación. 
Me refiero a nuestro Monasterio de San Lorenzo 
del Escorial. En realidad debo reconocer que fue 
Chueca Goitia 14 quien primero estableció entre ellos 
una interesante analogía al referirse a sus respectivos 
itinerarios de aproximación. 
También podría hablarse del distinto carácter de las 
dos L de su cuadro. En el caso de El Escorial queda 
especialmente patente por la clara división de los espa-
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cios circundantes, por una parte públicos y por otra 
jardines privados. En el ayuntamiento tenemos tam-
bién, pero dentro del cuadro, una L de administración 
y servicios y otra L con los espacios representativos, 
claramente manifestado todo ello al nivel del plano 
noble. Hemos visto así mismo, múltiples accesos en 
doble recodo y por último ofrecemos la comparación 
entre las plantas del palacio real privado de El Esco-
rial, enfrentado a la basílica, el de Aranjuez y nuestra 
hipótesis de palacio virtual. 
Queda en el aire esta, reconocemos que arriesgada, evo-
cación española, pero no deberíamos olvidar la impor-
tancia de las relaciones entre España y Holanda en los si-
glos XVI y xvn y los posibles trasvases entre las tradicio-
nes arquitectónicas de ambos países, lo que en el caso de 
El Escorial ha sido sobradamente puesto de manifiesto 15. 
NOTAS 
1. A este respecto, parece que el interés de Dudok por la arquitectura 
se despertó durante sus estudios en la Academia tras su contacto con las 
materias de construcción, propias de su formación como ingeniero mili-
tar. En su biografía es citado repetidas veces el nombre de Itz, profesor 
de arquitectura técnica de la KMA (Academia militar) y después de la 
escuela técnica de Delft, el cual al parecer descubrió y alentó las capaci-
dades arquitectónicas de Dudok durante su etapa de estudiante. Su pasión 
creciente por la arquitectura explica el escaso interés mostrado en sus pri-
meros destinos militares y su insistente deseo de trabajar en tareas rela-
cionadas con la edificación; ver CRAMER, GRIEKEN, PRONK, W. M. Dudok 
1884-1974, Amsterdam, 1981, págs. 8, 9. 
2. A propósito de esta defensa véase el elogioso texto de WrrnEVELD, 
«Inleiding voor architect Dudok» en Wendingen n? 8, vol. VI, 1924, págs. 
3, 4 y traducido al inglés en R. H. M. MAGNÉE, W. M. Dudok, Amster-
dam, 1957, pág. 31. 
3. Publicado en Wendingen n? 8, vol. VI, 1924. 
4. Un estudio detallado de las fases de su construcción puede verse 
en CRAMER, GRIEKEN, PRONK, op. cit., págs. 53, 56. 
5. CRAMER, ÜRIEKEN' PRONK, op. cit.' págs. 9, 10. 
6. Ver IR J. BORDEWIJK, «Dudok the Speaker» en Magnée, op. cit., 
págs. 44, 45. 
7. DuDOK, «The justification of Monumentality in Modern Architec-
ture and Townplanning», conferencia pronunciada el 25 de mayo de 1951 
en s' -Hertogenbosh, publicada en Magnée, op. cit., págs. 110-111, 142-143. 
8. W endingen significa giros en holandés. 
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1976, pág. 164. 
10. B. ZEVI, Poética de la Arquitectura Neoplástica, Buenos Aires, 
1960, pág. 61. 
11. B. ZEVI, op. cit.' pág. 28. 
12. DuDOK, «Urbanisme et Architecture de notre temps», Architec-
ture D 'Aujourd'hui, 1936, n? 10. 
13. H. SoGEL, «Ein Internationaler Enwicklungsquerschnitt. F. L. 
Wright, E. Mendelsohn, W. M. Dudok», Baukunst, Feb. 1926, n? 2, págs. 
43-47, texto seleccionado y traducido al inglés en MAGNÉE, op. cit., pág. 
40, con el título «Dudok on Wright». 
14. F. CHUECA GornA, «Un espacio para el monasterio», en El Esco-
rial, piedra profética, Madrid, 1986, pág, 74. 
15. F. CHUECA GornA, «La influencia de los Países Bajos en la Arqui-
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1. Leopoldo Torres Balbás (1888-1960), arquitecto e historiador de 
la arquitectura. (Foto del Archivo fotográfico de la Alhambra). 
2. Jardines del Harem o del Parta! y Torre de las Damas de la Alham-
bra, después de la restauración de Torres Balbás (1924) y la 
reforma de 1959. (Foto de Arxiu GMN, noviembre de 1988). 
3. Pórtico de la Torre de las Damas del Partal: «trozos de yeso agu-
jereados que desde lejos dieran la impresión de la disposición anti-
gua ... ». (Foto de Arxiu GMN, noviembre de 1988). 
